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Corrienl<,; pero anres oigan mis .P.alah 
Ese sangriento cadáver es una dulce pro 
de libertad yara el irúeliz compañero dXI 8l'lllll 
que sufre injustamente una terrible collfkq. 
No me compadezcan. Deboo envi,diarme. JII 
arrestan; me llevan a la cárcel; pero no 
solo. ¡Viene · comuigo el honor del Ejérc' 

· (Va•• Bertrand seguido del oficial de guar · 
Los demás, en grupo ile sensación, conte1npklll 
cadáver del coronel Ga,tón. Cae e/ telón.) 

FIN DEL Acto QUINTO 

, 

ACTO SEXTO 

CUADRO XI 

EL FILOSOFO Y EL JESUITA 

La decoración del cuadro sexto 

ESCENA PRIMERA 

PADRE D'AIGLON y Gene,al FOUQUET 

¿De modo que usted cree? ... 
Que no abortará el movimiento 
¿Mas si el resto de la guarniclón de París 
no lo secunda? 
No tema usted, Padre D'Aiglón ... Los ánimos 
están muy exaltados ... El partido nacionalista 
se pondrá a nuestro lado. 
¿ Y .el príncipe? 
O_culto en el hotel de la duquesa de Berrier, 
thspuesto a montar a caballo para ponerse ol 
lrc11t~ '1c \a ~pl¡ley~~ÍQ!), · · 
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Eso es muy hermoso... Muy hermoso. 
Hoy termina la novena sesión del Co 
de guerra que se halla revisando el pr 
David... Los jueces militares le cond 
de nuevo; me consta positivamente. Esto 
viantará a sus _partidarios ... Habrá manilesi. 
ciones tumultuosas ... Saldrán las tropas a 
calle y he aqul el instante que hemos ese · 
para llevar a cabo nuestro plan. 
No hay otro mejor, sobre todo si !os s\Jbleva 
~iguen al pie ·de la letra mis instruccio 
No Las olvidamos. Un grupo de los más 1 
y escogidos, asaltará el Ministerio de la 
rra. Otro irá al Palacio de la Presidencia. 
Pero simultáneamente. Por regla general 
movimientos fracasan por falta de unidad 
la ae<:ión. No lo olvide usted, general. 
No lo olvido, Padre D'Aiglón. Por lo d 
me hallo dispuesto a morir peleando en 
¡:a\lés por el triunfo ¡\e ·nuestra santa causa. 
Hasta cierto punto ... Sólo hasta cierto punto 
No le comprendo. 
Ha llegado el momento de doofrselo. Si 
tan formidable la resistencia de las 
adictas a la República, no es menester 
sacriligue estérilmente su vida. Le ocul 
luos aqui, en parte . donde no es fácil 
puedan hallarlé. El príncipe har~ lo 
Pero nuestros partidarios no es justo qne 
rezcán en las calles, 'mientras nosotros ... 
No hay refugio para tantos. Ya les será 
pensado sU sacrificio por la eterna hiena 
turanza. La vida del prindpe y la de 
son más preciosas y hay que res'ervarias 
mejor ocasión. 
Seguiré sus i:,onsejos. 
No le detengo por más tiempo. 
(Consultando ,1, reloj.) El tiempo avanza. D 
~qui al juicio de revisión. Luego a los 
teles. 
S.ere.Qidad y buen ¡,u)s9, 
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Nos bailamos decididos a todo. Hasta el v~lle 
de Josalat. 
No, general. Hasta la vista. (V ase Fouguet por 
la izquierda.) 

ESCENA 11 

D'AIGLON 

. i Si fracasa este movimiento militar somos 
perdidos I Diríase al contemplar el cu;dro que 
ofrece la situación presen!e, que el An_gel Malo 
so sobrepone al Espíritu celes).ial. El Padre 
,Leocadio es arrastrado por las calies de París 
El c.or?nol Gastón se levanta · la tapa de ·1o~ 
sesos, unpres1onando profulldamente a toda 
~a Francia. Se <beta sobreseimiento en la ca.usa 
mcoada al coronel Bertra)\a y se Le deja en 
libertad. Lo propio ocurre con Emilio Zoja 
El Sena se traga el cuerpo de Blanca Florisel · 
que no parece por parte alguna, llenando' 
nuestro espínlu de sombras y rece!O¡S; y 00111,q 
s1 esto no fuese bastante, la sala del Ti 
lrnnal de casación, acepta la revisión del pro• 
ceso, anulando el fallo condenatorio del éáp1• 
tán David, somebéndole al nuevo Consejo de 
guerra que se está cclebrando. Pero mi fe no 
vacila. No es débil columna que cimbrea al 
menor ruido subterráneo. El Altis1mo _quiere 
probar la firmeza de lp1 carácter por medio de 
los golpes más ru~os de la suerte. Cúmnlase 
gi v2IIJll\ad,.

1 
· · , • ·• 
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ESCENA III 

Dicho y PADRE DARRAS por la izquierda 

¡Padre! 
Decid, qué ocurre .. , 
Un caballero que espera en la mtesala 
verle oon gran interés. Me ha entregado 
tarjeta. 
(Tomándola y leyendo.) ¿Emilio Zola ? ... 
El mismo. 
¿Aquí ese hombre? ¿Aquí el espíritu de 
bel? Arroja:dle ... Pero, no.. no ... Diría que 
causa temor. Que pase. (Vase Darrás por 
izquierda.) -

ESCENA IV 

P'AIG!,ON sQ!Q 

Dio~ no teme a1. diablo. El Padre D'A' 
no rehuye ningún ¡,un\Q de peligro oo. 
!~cha ~iªant~. 

ESCENA V 

Dicho y E~IPO ZOLA por la izquierda 

Ciertamente que es usted el popular E 
~la. 
Y ~sted el lamoso ,jesuita Padf" D'A~lón. 

D'Am. 

ZoLA. 
D'Am. 

D'A10. 

Zou. 

A,o. 

Zou. 

D'A10. 
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Para servir a Dios . 
. Yo me oonsagro al servicio de la Humanidad. 
¿Y qué 'desea? . 
Sin rodeos Inútiles. Me consta que tiene usted 
pruebas de la inocencia del capitá:n David. 
Esa afirmación es puramente gratuita. Sólo 
Dios penetra en el !olido de las cosas. 
¿Pero afirma o niega? 
Caballero ... Las cuestion~ que afectan a nues­
tro sagrado ffiinlsteri-0, s610 pueden resolverse 
por medio 'de actos callados de conciencia. 
No es mi ánimo entrometerme en c·uestiones 
de disciplina interior. Sólo me ha guiaoo a su 
celda un sentimienlo de humanidad. Diré el 
objeto de mi v'Isita. Un Consejo de guerra se 
halla revisando un proceso por demás injusto. 
En el banquillo de los acusados se sienla una 
victima tán inocen!e como el Mártir de la 
sagrada tradición. Usted lo sabe. · Ejerce la 
más poderosa influencia eníre los jueces mili­
tares, y yo vengo a decirle ... Padre D'Aiglón: 
¡Quiere ayudarnos a sacar de las garras -de la 
injusticia al pobre capitán David? 
Usted olvida que ese pobre David es judío. 
Que pesa sobre su raza la maldición de Dioo 
;.Cómo? ¿ Trata usted de emplear con Emili; 
Zola el lenguaje que us·a con sus más vulgares 
devotos? ... ¿No coloca por encima de todo la 
ley de la Humanidad? 
Por encima de todo, la ley de Cristo. ¿Qué 
son ante Jesús los sabios, 10$ humanistas los 
filóoolos ?... ' 
Discutámoslo si le place. La ley de Cristo, 
Padre D'Aiglón, debe ser y es forzosamente 
~na ley liberal. 
Las leyes liberales no hacen distinción entre 
las religiones... La de Cristo, sí. 
¿ '! qué son las id"'1s, y las creencias, y las reli­
g10nes? ... Pedazos dispersos, en n,úmero infi­
'nito, de la gran estatua. Cual pedazo contiene 
nn fragmento que perte.m,ce al rostro. Cual 
9lro1 µn peda~o de rodilla. Acrrél, 1Ji1 degQ 
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mutilado. Este, un segmento de QI\ l, 
Cada uno de ellos posee un perfil de la 
tua?. o, p.or lo menos, contiene algo de la , 
absoluta. ¿ Y qué elemento los une en, el o 
social? La solidaridad común. La ley lib 
de la Humanidad. 
Tal manera de argumentar es profundame,,ie 
herética. Sirviéndome del propio argumento, 
deberé decirle, que las otras religiones po 
constituir, si se quiere, el pedestal de la 
estatua. Pero mi religión, la religión de Jesú,, 
no puede confundirse con ninguna de aqu~ 
llas, por la sencilla razón de que np es, ni 111 
pedazo, ni un algo, cómo usted dice, y s( la 
verdad· absoluta, o sea la estatua entera. 
Distmgo. La estatua entera es Dia.., y la idft 
de Dios es común a todás las religiones. 
Partimos de distintos criterios. 
No lo treo as!, Padre D'Aiglón; el Cristo 
mi moral es el Jesús de su moral. Nos seprua 
tan sólo una cuestión de conducta. Mien 
que yo deduzco de la noble personalidad 
Jesús y su hermosa doctrina, procedimien 
aplicables a la . vida de relación de los puebl 
para hacer la dicha de los hombres, des,e 
do de su corazón la maldad y la sobe · 
ustedes parecen compla,cerse en deducir 
tesis contraria, siguiendo Ullp conducta . 
se halla en evidente contradicción con la s 
blime naturaleza del Mártir del Calvario. 
conducta u ni. a los hombres borrando sus ' 
rencias.) sus ·odios, hasta sus fronteras. La 
ustedes los divide por medi<> de razas y gu 
y maldiciones, habiendo hecho de gran 
de la histom de la Humanidad un Íllllile 
campo de batalla. 
i Caballero I Se exalta demasiado. 
Es verdad. En el calor de la discusión olvi 
el objeto principal de mi visita. Padre D' Aigló 
Pruébeme lQ contrario de lo gue afümo 
~iéndose "e mi bfafO para ,;:\IV'at a ·un il) 
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Yo no puedo intervenir en esa odisea de ma-
sones y judíos. ' 
¿No accede a llevar a cabo esa Qbra de jus­
ticia? 
Jamás. 
Medítelo bien. Un se>lo mdividuo excluido de 
las leyes del amor haoo estéril la sangre derra­
mada en el Góigota. 
Preciso es ·ya que el Padre D'A\glón rec~a el 
guante que le arroja el autor ºde Naná y 
Teresa .Raquín. ¿Qué pretende el espíritu en­
greído por la ciencia; el hombre det" anális~, 
el libre examen, el socialismo y la revolución? 
¿Pretende, acaso, arrebatarnos la interP.relación 
más exacta de la doctrina de Jesús? . 
Pretendo solo librar a un inocente de las 
garras de la traición y la injusticia. Deseo 
evitar ,un sacri.ficio humano. 
El sacrificio es la ley de la vida. Este mundo 
no es el reino de la dicha. 
Error profundo que va I\IlÍdO a un.a doctrina 
de muerte. Los dolores sociales deben. evitarse. 
¿No acepta el sacrificio de la caridad? 
Puede suprimirse. 
¿Ni el de la patria? 
Lo hace innecesario la humana fraternidad. 
¿Luego no hay aceptable ningún género de 
sacrificio'? 
Uno sol<>. 
¿Cuál? 
El del trabajo. 
Y el náufrago de la vida, ¿no p'uede elegir por 
voluntario sacrificio- la soledad de un claustro, 
el dole>r del cilicio? 
Quien ama 'la soledad, quien desea la tortura 
'física, puede optar por un sacr.ilÍcio mucho 
más hermoso y fecund<>. 
¿Cómo y dónde? 
En las obscuras celdas que le ofreoon las en,­
trañas de la tierra. En las · minas de carbón¡, 
por ejemplo, 
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Concluyamos, caballero. Iré al Palacio de 
ticia para emplear todos mis recursos e.a 
conversión de 'David al catolicismo. 
¿ Y no a librarle del cautiverio? 
No está en mi mano. 
Basta, Padre D'Aiglón. Ante esa durez.a 
alma, me retiro; :pero antes ojga mis pal 
de despedida. Ustedes no son soldados de J& 
sús. Así; con rudeza. 
¡Pruebas! 
¿_Quiere pruebas? Allá van: Quien explota 
confesionario; quien destruye el corazón de 
hombres y falsea el carácter de las mu¡ · 
!Jllien hace del Corazón de Jesús Ull arma 
combate; quien habita en ppulenta mora 
illamándose mimslro de Dios, mientras hl 
cristianos que se mueren de hambre 0J1 zah 
das miseráble..s, ése será un ·1dólatra, un 
tico, un mercader, un hipócrita, u.ni fariseo. 
todo, menos soldado de Jesús. ' 
¡ Qué saGrilegio 1 
¡ La cruz duele I No hay ,que falsificar las 
señor mio. El dolo'r no se compra ni se v 
La cruz es un leño que ustedes, lo• jmul 
han convertido en un artículo de lujo. P 
cargar con ese leño hay que sufrir ne 
mente. No es lo mismo ceñir las sienes 
corona de "'!Pinas que con diadema de j 
nes o tiara cargada de piedras preciosas. 
es lo mismo sudor de agonía que vapor 
champaña. Clisto· subió la amarga cu 
expirante de dolor ... Ustedes suben al Calva 
en coche, diciendo a las muchedumbres 
les sigan con los pies descalzos. He dicho, 
hasta otra. (Vase Zola por la izquierda. D'Ai 
por la derecha, santigu<Índose.) 
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CUADRO XII 

LIBRE Y DESHONRADO 

pasillo pertenecjente al Palacio de Justicia 

ESCENA PRIMERA 

tlcerse la mutación aparecen por la derecha el General FOU­
QUET, el Comandante WALTER LACY y el Comandante 
ROB!NAT. . 

Ya lo han visto ustedes .. , El Consejo de guerra 
ha vuelto a condenar al capitá,n¡ Alfredo Da­
vid . ., (Dentro rumores.) Esos rumores indican 
que el pueblo se ha soliviantado ... No tardarán 
en convertirse las calles de París e.lli campo de 
batalla. 
No hay tiempo que perder. 
Vaya usted, Lacy, a comunicar al general La­
croix el resultado del Consejo. (Vase Walter por 
la dereella.) 

ESCENA II 

FOUQUET y ROBINAT 

Mi general, ahora que- estamos solos, he de 
comunicarle un hecho que he pre;encfado y 
que es causa de mis recelos. 
¿Qué ha ocurrido? 
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Al terminar su declaración an,te el Come¡o 
coronel Bertrand, advert( que una mujer, 
enlutada, siguió sus pasos. Le alcanzó y 
pasar junto a él, puso un pliego en¡ sus 
siguiendo lue¡¡o su camino. El coro)l.el se 
para leerlo aprovechándose de la luz _que 
por una de las ventanas que dan al 
Observé que el coronel se inmutó ost 
mente; guardóse el CS<lrito ;y desapareció 
paso precipitado, como quien toma una 
lución que debe ser ejecutada con gran 
pidez. 
¡ Diablo 1 ¿Cree ~sted que ese hecho?, .. , 
Es muy sospechoso, mi general. 
Comunl_c¡ueme sus recelos. J Ay de nosolnls 
abortase nuestro plan 1 , 
Aquella señora... · 
¿La dama enlutada? 
La misma. 
¿Quién era? . 
No se rla usted de mf. Juraría _que era ... 
Acabe usted. 
Blanca Florisel ... 
¡;Blanca? Imposible, 
¿Por qué razón? El hecho de que haya s 
mente desaparecido de París, no es un 
táculo. , 
iEs evrdad; sólo que el Padre D'Aiglón 
afirmó rotundamente que esa mujer no v 
ría a ¡pisar las calles de París. ¡,Se fijó bien 
su rostro? , 
Me hallaba algo distante; pero as( y todo 
abrigo, la menor duda ... ¡ Era ella 1 
Desechemos todo temor. No es esta hora 
escrúpulos ni desmayos .. Vamos al Palacio 
la dúquesa de Berrier. El príncipe estar!. 
paciente por saber noticias. 
Como ustéd quiera. 
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ESCENA III -
pretender E&fü por la izquierda se encuentran frente por frente 
con el Coronel BERTRAND, 

1 

Fou. 

Bm. 
¡ 

¿Qué significa esto? 
{i Maldición!) 
Esto sigrulica, mi general, que adelantruidOlne 
a los deseos de vuerencia he preparado un 
ooche para que le conduzca al Palacio de la 
duquesa de Berrier. 
¿Cómo? (Poniendo la mano a la empuñadura ile 
la espada.) 
Quietos los aceros .. , Toda tentativa de resis­
tencia es inútil, mi general. O vivos o muer­
tos, tengo orden de oo;n\!ucirles a las prisiones 
militareshde Cherche-Midi. 
¿Quién a dispuesto eso? 
El Presidente de la República franel!sa. Ha 
'!quí la orden. (Le ent·rega un pliego. El general 
lo lee y dice aparte,) 
(¡ Todo se ha perdido 1) 
(Acercándose a la derecha.) ¡Hola! 

ESCENA IV 

GUARDIA con dos so1da'dos por la 'iz-

Caballero oficial ... Disponga usted que la guar­
dia que tiene a sus órdenes, haga los honores 
al general, escoltándole hasta el carruaje que 
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se halla preparado al extremo de la calle ... El 
comandante va en su compañia,.. ¡Cuando 
Ustedes gusten L.. 
¿:Pero?... . 
(Empuñando rápidarnente su revólver y apuntaa. 

· con él al general.) Orden de levantarle la 1a¡l 
de Los sesos it" la menor resistencia ... ¡A la 
cárcell 
¡Vamos!. .. (Vanse todos por la izquierda,) 

ESCENA V 

Aparecen por la d.trecha ZOLA y MA,SSENET con toga 

ZoLA, 

MAsse. 

ZoLA. 

MASSE, 

ZoLA. 
MASSE. 

1 
ZoLA. 

' 

Retirémonos a este iugar. Apartémonos de 
curiosa multitud ... No vean, amigo, Mass 
que Emilio Zola está llorando sob·re los 
bros de la Justicia derruida. 
He de serle Franco. Para mí, el dese)l]ace 
ha previsto, Sabia que David sería cond 
de nuevo. 
¿Cree usted que los vocales del Consejo no 
hallan convencidos de la tncul~abilidad 
acusado? ' .· 
Sí; pero han votado por obediencia. Por 
faltar a la disCJplina. 
¡ Esto es horrible, Massenet; esto es hor · 
Hay que hacer una excepción, Dos de 
juec,es han votado en favor del capitán. 
Tal es el caos, que hay que levantar esta 
a los que cumplen con su deber. ¡ Co;oo 
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David 1 ¡ Qué escarnio! Así, cuando, dentro de 
algunos meses, ven_gan los pueblos a la cita 
que les ha dado, nuestra Exposición Universal 
podrán ver al inocente dos veces condenado' 
,Merecemos su desprecio, , r 

Vendrán a regocijarse entre 1,osotros, beberán 
nuestros vmos y abrazarán¡ a nuestras mujeres 
co~o en la baja hospedería donde se trimúa 
fácilmente. ·. 
¡Pobre mujer la esposa deÍ capitán! 
i Con qué angustia esperaba el fallo del Co11-
se¡o l 
i Qué golpe al recibir la estupenda noticia 1 
Cayó desmayada en mis brazos como herida 
por un rayo. , 
Llevar de nuevo a David a la Isla del Diablo 
es un crimen de lesa human¡ida<l, 
¡La cárcel para él 1 ¡La muerte para su esposa 1 
¡La deshonra para su hijo 1 · 
"'!- .l~b:e las ruinas de istos seres, la victoria 
unpudica con _ penachos y gawl\es. 
Estoy abochornado. He oído las amenazas de 
muerte de la multitud. He sido brutalmente 
u][ra¡ado, pero nada tan amargo como el 
dolor gue acabo de experimentar. Ha triun­
fado la ctueldad seca y senil propia de un 
anlillal humano, que ha escapado basta ahora 
del análisis de los biólo;¡os. ¿Será verdad, Mas­
senet, gue la vida es un co11trasentido? ¿Ten• 
drá _razón Sohopenhaüer, el gran escéptico, para 

,ped1r como un bien supremo el suicidio do 
toda la Humanidad? 
Ag:uí viene la esposa del capitán, 

ESCENA VI 

Dichos y ELVIRA por la derecha 

(Saliendo a su encuentro.) ¡Ah, señora! 
(Sollozando, reclinando la cabeza sobre el homhro 

8 
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de Zola.} ¡Mi Alfredo\ ¡Mi Alfredo desao 
y perdido para siempre 1 . 
Señora mía, no sé qué dre,rla. No sé 
irúundirla aliento para soportar el. peso 
esta cruz. Me encuentro tan dolorido 
usted. Creo que· para este caso las lág · 
son un piadoso lenWvo. Llore usted, sefi::i 
Llore usted. Yo también lloro por dentro, 
¡ Valor, señora, valor! . 
¡Valor se tiene para luchar, para mor.r!; 
vivir sin esperanza Lejos del sér amado 
es nuestra vida\ ... ¿dónde está el valor? Y 
deseo. Lo busco por todos lo,s rincones de 
alma, y no lo encuenltro ... ¡ No lo encuentro 
Sólo un p<lllSamiento puede loi;takocr _su 
ritu en estas críticas circunsLanc:as. Et r 
do de su hijo. Piense usted en su hijo, 
Ni el amor de mi hij.o pnede darme el 
que necesito. El golpe es muy rudo, 
tanto, que tengo ,que hacer esfuerzos 
humanos para no volverme loca de d 
ración. ' 

ESCENA VII 

Dichos y GENARO y DAVID por 
en liJ, roano. 

GEN. 
ZOLA. 
GEN, 
ELv. 
MASSE, 

¡EMral ¡D. Emilio\ ¡Massenell 
¿Qué ocurre 1 
¡ El indulto 1 ¡El indulto 1 
¡Ah\ (Se apodera del, telegrnma.) 
¡ Loado sea Dios 1 
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(Leyendo.) «Fechado en Parfs.-lE Presidente d" 
la República, de acuerdo con el Consejo de 
ministros, ha indultado a su herma,l\o Al­
fredo.» 
¡ Libre, pero deshonrado 1 
Gracias, Dios de la Creación. Gracias, Poder 
divino, que en una u otra forma gobiernas el 
destino de las criaturas. ¡ Voy a enloquecer de 
alegría. (Besando locamente el, telegrama,) 
( A Genaro.) Mi enhorabuena. 
Gracias. 
Y la mía. 
Nuestra gratitud será eterna. 
Voy a comunicarle a mi esposo la noticia. 
Vamos. (Vanse por la izquierda.) 

CUADRO XIII 

LA VOZ DE DIOS 

Sala de prisión con poca luz 

ESCENA PRIMERA 

El Ca:pitán DAVID, sentado, oyendo al PADRE D'AIGLON 

Si es inocente, tanto mej-or para sop_ortar con 
resignación cristiana el golpe qué le tleni, 
anonadado. 
¡Mi muejrl ¡Mi hijo\ , 
Su profundo dolor necesita un asidero para 
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DAV, 
D'A10. 

DAV, 

D'Am. 
DAV, 
D'A10. 
DAV. 

D'Am. 

DAV, 

D'A10. 
DAV. 

D'A10. 

DAV. 

D'A10. 

DAV. 

D'A10. 
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soportar la vida. La religión de usted no 
tiene. ¿ Quiere un punto de appyo para ei. da: 
canso de su alma triste y dolorida? 
¿Dónde está? 
En la le ',l'istiana, base de 11uestra santa ~ 
!igión. , 
Pero acaso mis jueces, ¿no son tambi!.n. · 
tianos? Dígame: ¿Por qué me condenan inj 
tamente? ¿Por qué no rompen sus espadas 
rasgan sus uniformes 81\tes que repetir 
espantosa iniquidad? ¿Qué ejemp)D me _ 
cen yara que yo me •~pare en s": doctrina 
¿ Usted profesa la religión de Cristo? 
Si tal. 
¿Milita en la Compañia de Jesús? 
Esa es mi gloria. · 
Pues dirijase a ellos, a mis verdugos. E 
al rostro la infamia que Mil cometido. ¡ 
éllos 1 ¡ A ellos 1 1 
¡ Ten¡ia calma I Serene la tem~tad 
espiritu. · 
No me pida calma. Pidame sangre, 
ración y muerte. ¡,Quiere usted hacmne 
favor inmenso? 
¿Cuál? 
Ponga eL rayo en mi diestra. Sólo vi 
oóm<> perece la raza humana oonseguirá a 
carse la ira .'lue sient<> hervir eu mi pecbD. 
La cólera le ciega y le impide ver que 
mundo n'o . es el reinlo de las almas. 
siquiera la vida eterna, capitán. 
Yo no soy capitán. Mi J¡o¡ior es una 
Las insignias me fueron arrancada~ a · 
Dejáronme sólo oon los harap;os del u : 
¡ Dos veces me han desho.nrado 1 

Grande es s.u dolor, pero es más g 
Omnipotencia divina. 
¿ Qué diría usted si una mano aleve le 
garro.se la túnica? ¿Si una multitud sa 
!e escupiese, le aholetease? 
Lo aceptaría con resignación oomo un 
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licio necesario para la salvación de mi alma, 
Piense en la otra vida, 

ESCENA II 

Dichos y ZOLA por la izquierda 

Basta, Padre D'Aiglón, basta de sermones so­
bre la otra vida. ¡ Un abrazo, capitán! 
(Abrazándole.) ¡Zolal ¡Mi p,rotectorl ¡Mi amigo t 

( Aparte.) ¿De dónde ha salido este Luzbel? 
Puesto que ha venido, no se vaya, Padre D'Ai­
glón. Le inVJto a contemplar un hermoso cua­
dr<>, al natural, propio de esta vida terrena 
donde vivimos en perpetuo oomhate por culpa 
de ustedes. Amig<> David, ensanche &u oora­
zón. Le han con¡lenad<>, pero no se cumplirá 
la oondena. : , · 
¿Cómo? l 
¿Qué dice este hombre? 
~e ha encontrado el medio único de oonciliar 
fo que parecía inconciliable: la deshonra y la 
libertad. El Presidente de la República le ha 
indultado. 
¡ Gran Dios 1 ' 

¿Es eso cierto? (¡ Maldición 1) 
Serenidad Jl<lra la alegría. 
i El indulto 1 (Estupefacto.) · · 
Abra usted los brazos Jl'lra recibir en ellos a 
las prendas más _queridas de su oorazón. ( Antes 
de gue David salga de su estupor, Zola se acerca 
a la izquie,da y grita.} ¡ Aquí todos J 
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ESCENA Ill 

Dicho,, ELVIRA, QlNARO y MASSENET por la ~quierda 

ELV. 
ALF, 
GEN. 
DAV. 

ZoLA. 

DAV. 

i Alfredo,! 
¡Elviral (Se abrazan.} 
¡ Hermano mío 1 
¡Genaro! 
Mire usted, Padre D' Aiglón, mire qué 
tan hermoso forman esos judíos. ¡Esa si 
es Trinidad I El amor ha conlunllido sus a 
en ~na sola. El espíritu de Jesús está con 
No del Jesús que ustedes .han inve11tado y 
sificado, no; sino del otro, del Jesús, aut · 
cuya admiralile da<:trma se ha convertido 
servicio de ustedes en un mal social... 
Salgamos proRto de aqul... Quiero respirar 
aire puro de la libertad. 

ESCENA IV 

Dichos .Y el _Coronel BERTRA~D con soldados por la iz . 

BERT. 

D'Ato. 
BERT. 

Un momento, señores. El Padre D'Aigl61' 
la Compañia de Jesús... ' · 
Yo soy. 
Queda usted detenido e:n esla 
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¿ Qué significa esto,? 
Esto significa que la conspfración militar am­
pruada y organizada por usted, ha fracasado. 
¿ Y quién ha sido el ·delator infame? 

ESCENA V 

Dichos y BLANCA FLÜRISEL por la izquierda 

Yo. 
i Blancá Florisel ! 
La misma. 
¿No te tragaron las aguas del Sena? 
¡Monstruo! ¡Te ha veroido u$ mujer 1 

Coronel, Genaro, Massenrot: regooijémonos po; 
este triunfo de la Justicia. (Dentro coro lejano 
entonando la Marsellesa.) Para que nada falte, 
oigan a lo lejos el canto del pueblo, que se 
rsgocija por la libertad J!Ue recibe un inocente . . 
Aqul el abrazo del amor ... Allá el himno de la 
fraternidad... Aquí el esplritu de la Justicia, 
Allá la VOZ del ºpueblo, que es la voz de Dios. 
(Todos se descubren. Cae el telón pausadamente.) 

FIN DEL DRAMA 


